Educación Cristiana Primera Región


EL ESPIRITU PROVEE SABIDURÍA

¿De qué manera me ayuda el Espíritu a vivir como un cristiano maduro?

1 Corintios 2:1-16

ESTUDIO BÍBLICO PERSONAL PARA EL MAESTRO
¿Ha notado con cuánta facilidad los cristianos podemos perder la visión y ocupamos de pequeñeces? El color de la alfombra puede llegar a ser más importante que los perdidos que caminen sobre ella para hacer públicamente profesión de fe en Cristo. El control puede pasar a ser más importante que la contrición. Ganar una votación en una reunión administrativa puede llegar a ser más importante que mantener la unidad del Espíritu entre los creyentes. Estas cosas suceden cuando el orgullo egoísta ciega a los creyentes y los hace insensibles a su pobreza espiritual -y a sus obligaciones para con un mundo perdido-.

Muchos creyentes de Corinto habían perdido la visión. Estaban dividiéndose en bandos e imponiendo sus propias prioridades; no las del Señor. Pablo llamó a estos creyentes a enfocarse nuevamente en Cristo y en los propósitos de Él. El Espíritu Santo había manifestado el poder de Dios al salvarlos. No debían dejarse arrastrar por la sabiduría del mundo, sino que debían vivir conforme a la sabiduría de Dios. Nosotros enfrentamos el mismo desafío en la actualidad. Mientras la sabiduría del mundo busca seducimos, los creyentes debemos prestar atención a la Palabra de Dios y al Espíritu Santo. El Espíritu es el que provee la sabiduría que el pueblo de Dios necesita para servirle de manera adecuada y madurar espiritualmente. Es mi esperanza y oración que este estudio bíblico lo ayude a reconocer al Espíritu Santo como la fuente de genuina sabiduría. Asimismo, oro y confío que el estudio lo ayude a comprometerse a continuar recibiendo esta sabiduría y seguir madurando como cristiano. Como creyentes, no necesitamos la sabiduría de ninguna otra persona. ¿Por qué? Porque tenemos la sabiduría de Dios en y a través del Espíritu Santo.

A medida que avanza en la lección, tenga en mente dos preguntas. Cuando complete el estudio, tendrá oportunidad de responder a estas preguntas y escribir algunas respuestas. En primer lugar: ¿Qué nuevos recursos está dándome este estudio, para ser más eficaz en la enseñanza de mi grupo? En segundo lugar: ¿Cuáles de mis métodos de enseñanza debo continuar utilizando y cuáles debo cambiar?

1.0 Anunciar las buenas nuevas

(1 Corintios 2.1-5)

1 Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para anunciaros el testimonio de Dios, no fui con excelencia de palabras o de sabiduría.

2 Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado.

3 y estuve entre vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor;

4 y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración del Espíritu y de poder,

5 para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.

La iglesia de Corinto surgió como resultado del ministerio de Pablo, quien mantuvo estrechos vínculos con sus miembros y escribió 1 Corintios en respuesta a noticias y preguntas que le trajeron algunos de ellos.

El apóstol supo que, lamentablemente, la iglesia estaba dividida. La división giraba en torno a la lealtad de las personas a ciertos líderes: Pablo, Apolos, Cefas (Pedro) y. extrañamente. Cristo que es quien más desea la unidad entre los creyentes (1 Corintios 1.12; Juan 17.20-23). En 1 Corintios 1. Pablo reconoció que había un problema de desunión y se refirió a él trasladando el punto de interés a lo más importante, el evangelio. En 2.1-5, recordó a los creyentes corintios que cuando fue a ellos por primera vez, no trató de impresionarlos con sus dotes de predicación sino con el Señor Jesús. Pablo no se había apoyado en el poder de la persuasión para cambiar los corazones y las vidas de, las personas, sino en el Espíritu Santo.

Versículo 1. Pablo había ido a Corinto para anunciarles el testimonio de Dios. El testimonio era la revelación de Dios de sí mismo en la vida, ministerio, muerte, resurrección y ascensión de Jesucristo. El privilegio y propósito de Pablo fue el proclamar este mensaje.

Debido a que los creyentes corintios estaban glorificando a diferentes líderes en lugar de glorificar a Dios. Pablo enfatizó que él no les había predicado de una manera que atrajera la atención hacia sí mismo. No usó excelencia de palabras (palabras grandilocuentes) ni sabiduría (es decir. "sabiduría del mundo" en contraste con la sabiduría de Dios). Todo el tiempo que Pablo estuvo en Corinto se cuidó de la tentación de atraer a la gente a sí mismo a través de su elocuencia, ardides u ocurrencias propias. Se mantuvo centrado en la verdad del evangelio.

Versículo 2. La expresión me propuse muestra que el tema de la predicación de Pablo había sido intencional. Simplemente, había predicado a Jesucristo, y a éste crucificado (vea 1.23). Mientras estuvo con los corintios. Pablo se propuso no saber [no] cosa alguna excepto este poderoso mensaje. No quiso decir que abandonaría todo otro conocimiento sino que no modificaría su determinación. Había tomado la firme decisión de mantener su mensaje centrado en Cristo y su muerte redentora en la cruz. No lo distraería el deseo egoísta de impresionar a las personas o lograr muchos seguidores.

Versículo 3. Mientras que los versículos 1-2 describen la naturaleza.

del mensaje de Pablo, los versículos 3-4 describen a Pablo como persona. Escribió de sí mismo: estuve entre vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor. Estas palabras, evidentemente, describen lo que Pablo sintió al predicar el evangelio, es decir, sus sentimientos de total insuficiencia (vea 2 Corintios 2.15-17; 4.5-7). Si hubiese dicho simplemente que estuvo con debilidad, podríamos concluir que estaba refiriéndose a un problema físico (2 Corintios 12.7; Gálatas 4.13-14) o al resultado de otros sufrimientos (1 Corintios 4.9-13; 2 Corintios 11.23-33). El uso de las palabras temor y temblor parecen describir sus emociones. Pablo recordó a los creyentes de Corinto que su presencia entre ellos no se caracterizó por una gran confianza ni una fortaleza que se imponía.

PALABRA CLAVE:
Sabiduría, La palabra griega traducida sabiduría significa "inteligencia o conocimiento", no simplemente un conocimiento intelectual sino de la capacidad para vivir. El Nuevo Testamento utiliza el término con el mismo significado del Antiguo Testamento, de depender de Dios para recibir la guía necesaria para vivir y no depender de la capacidad intelectual. Al igual que Santiago (Santiago 3.13-17), Pablo contrastó la sabiduría de Dios con la sabiduría del mundo (1 Corintios 1.20-31; 2.6-7; 3.18-20). La sabiduría de Dios se encuentra en su divina revelación, la Biblia, y especialmente en su revelación máxima de sí mismo en Cristo (Hebreos 1.1-3). La sabiduría del mundo tiene su raíz en la inteligencia y discernimiento humanos. La sabiduría del mundo, por lo tanto, es "insensatez para con Dios" (1 Corintios 3.19), pero la sabiduría de Dios no es "de este siglo" (o de este mundo) (2.6).

Ciertamente, estas expresiones no describen al líder valiente al que algunos en Corinto consideraban su favorito (1.12). ¿Cómo se explica esto? Aparentemente, Pablo no habló a los Corintios acerca de su temor sino hasta el momento de escribirles estos versículos. Seguramente se mostró confiado por fuera mientras temblaba por dentro. De todos modos, no trató de impresionar a los corintios con su capacidad de persuasión.

Lea de nuevo el párrafo que comienza con las palabras “Versículo 3” Lea también los versículos bíblicos citados en ese párrafo. ¿En qué momento se ha sentido lleno de debilidad, temor y temblor en su vida cristiana? Si es posible,,recuerde un momento específico. ¿Reveló usted ese conflicto interior a otros creyentes? ¿Centró usted su atención donde debía, a pesar de su temor (o quizá a causa de él)? Reflexione sobre sus respuestas.

¿Ha luchado alguna vez contra un sentimiento de querer ser el centro de atención? ¿Cuál fue el resultado de la estrategia que utilizó para enfrentar ese sentimiento?

¿De qué manera lo ayuda la experiencia de Pablo' a reevaluar su vida y servicio cristianos?

Versículo 4. El término palabra probablemente se refiere al contenido del mensaje de Pablo y la palabra predicación a la manera en que presentó ese mensaje. La predicación de Pablo no solo carecía de "excelencia de palabras" (v. 1) sino que tampoco se caracterizaba por el uso de palabras persuasivas de humana sabiduría. En la antigua Grecia, los oradores estaban entre los proveedores más populares de entretenimiento. Como diríamos hoy, sabían cómo manejar grandes audiencias. Daban una imagen de confianza e idoneidad. Entretejían las palabras dentro de un esquema lógico persuasivo, matizándolas con humor e historias interesantes. Estos fascinantes oradores estaban más preocupados por su popularidad y reputación que por cualquier otra cosa. El apóstol se distanció de tales personas.

Pablo no predicaba para atraer la atención a sí mismo. Contrastó las palabras persuasivas de humana sabiduría con la demostración del Espíritu y de poder. Donde está el Espíritu Santo, hay poder. Pablo descansaba claramente en el Espíritu para que su predicación fuera eficaz. Ningún predicador u otro creyente es capaz de cambiar corazones y vidas. Esto sucede solamente a través de la obra del Espíritu Santo. Sin embargo, todo predicador y todo creyente es responsable de presentar a los perdidos "a Jesucristo. y a éste crucificado" (v. 2).

Demasiadas veces tenemos temor de no ser capaces de "ganar" a alguien para Cristo. Tenemos temor de no poder explicar el evangelio con la suficiente claridad, de no ser capaces de responder correctamente alguna pregunta o no ser convincentes. Tal temor es correcto, ya que somos incapaces para llevar a cabo la asombrosa tarea de testificar de Cristo. Sin embargo, el temor no debe paralizamos; debe motivamos a descansar en el Espíritu de Dios. Solo Él puede poner en una presentación del evangelio ese poder que transforma las vidas.

Versículo 5. Pablo explicó la razón por la cual descansaba en el poder del Espíritu Santo y no en palabras manipuladoras: para que la fe de sus oyentes no estuviera fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios. La palabra fe, en este versículo, se refiere al acto de creer en Jesucristo y consagrarse a Él. Pablo no deseaba que las personas tuvieran una fe superficial en Cristo por oír algo que simplemente sonara convincente. Deseaba que las personas experimentaran el poder de Dios obrando en ellas, cambiando su lealtad a este mundo por la lealtad al Señor Jesucristo.

2.0 Comprender la sabiduría de Dios

(1 Corintios 2.6-10)

6 Sin embargo, hablamos sabiduría entre los que han alcanzado madurez; y sabiduría, no de este siglo, ni de los príncipes de este siglo, que perecen.

7 Mas hablamos sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, la cual Dios predestinó antes de los siglos para nuestra gloria,

8 la que ninguno de los príncipes de este siglo conoció; porque si la hubieran conocido, nunca habían crucificado al Señor de gloria.

9 Antes bien, como está escrito:

Cosas que ojo no vio, ni oído oyó,

Ni han subido en corazón de hombre,

Son las que Dios ha preparado para los que le aman.

10 Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el

Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios.

En los versículos 1-5. Pablo distanció su motivación, método y mensaje, de quienes persuadían a sus oyentes con palabras entretenidas pero vacías. Al mismo tiempo que denunciaba la motivación egoísta e interesada de la sabiduría del mundo. Pablo consideró muy valiosa la sabiduría de Dios y la compartió. En 1:30 describió a la sabiduría de Dios como Jesucristo mismo. En 2:6-10, definió varios elementos de esta sabiduría que él predicaba y en la cual descansaba.

Versículo 6. Sin embargo marca un cambio del tema. De la "sabiduría humana"  (2.S) pasa a hablar ahora de la sabiduría de Dios. En 2.1-S. Pablo describió a su mensaje y a sí mismo utilizando la primera persona del singular: "yo". En el versículo 6, cambió a la primera persona del plural, [nosotros] hablamos, incluyéndose con los creyentes corintios. Por lo tanto, la sabiduría centrada en Cristo de la cual hablaba se aplica tanto a toda la iglesia como a Pablo. La sabiduría centrada en Cristo es para los que han alcanzado madurez. Estos eran  los que estaban abiertos al Espíritu de Dios y, por lo tanto, aquellos a quienes Dios capacitó para entender su sabiduría. (En 2.6, los que han alcanzado madurez probablemente sea sinónimo de "los que son salvos". Pablo estaba haciendo un contraste entre las personas salvas y las perdidas y no analizando niveles de madurez espiritual, como en 3: 1-4.) Pablo destacó que solo los creyentes podrían entender y recibir los beneficios de la sabiduría de Dios.

La sabiduría que Pablo proclamaba era sabiduría, no de este siglo, ni de los príncipes de este siglo, es decir, de aquellos que tanto influyen en el pensamiento y la conducta de las personas mundanas. Pablo dijo que quienes se identifican con esa clase de sabiduría van a desaparecer o morir.

Versículos 7-8. Si lo que Pablo predicó no era una sabiduría proveniente de "este siglo" (o este "mundo"), entonces ¿qué sabiduría predicó? Predicó sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta. En el idioma original, la expresión de Dios está gramaticalmente en una posición enfática. Su ubicación y forma significan que esta sabiduría venía de Dios, estaba centrada en Él y le pertenecía exclusivamente. Pablo dijo cuatro cosas acerca de la sabiduría de Dios. En primer lugar, es un misterio. La palabra describe una cosa que había estado oculta pero que ahora ha sido revelada (vea Efesios 3.4​S; Colosenses 1.26-27). Por lo tanto. la sabiduría de Dios es sabiduría que estuvo oculta de la razón humana y que ha sido revelada en la persona y obra de Jesucristo "por su Espíritu" (1 Corintios 2.10).

Segundo, era una sabiduría que Dios predestinó antes de los siglos. Dios estableció esta sabiduría, que ahora es revelada en Cristo, antes de la creación. Debemos entender que Dios no determinó de manera arbitraria las características de su sabiduría. Por el contrario. Dios predestinó su sabiduría sobre la base de su propio carácter. Por ejemplo, Dios siempre ha sido y eternamente es amoroso y justo. La venida de Cristo afirmó ambas características de Dios. Nunca, podremos comprender esto de manera completa; este misterio siempre ha sido y siempre será el plan de Dios para redimir a los seres humanos pecadores.

Tercero, la sabiduría de Dios es para nuestra gloria. Dios planeó la revelación de la redención en Cristo antes del principio de los tiempos. Revela a Cristo en la era presente. Cuando Cristo regrese y sea revelado como Juez y Rey. la consumación de nuestra salvación resultará en nuestra gloria, cuando recibamos nuestros cuerpos resucitados, cuerpos preparados para vivir con Dios para toda la eternidad.

Cuarto. la sabiduría de Dios es desconocida para los príncipes de este siglo. ¿Cómo podía Pablo estar seguro de esto? Porque si ellos hubiesen entendido la naturaleza de Cristo como la sabiduría de Dios revelada. nunca habrían crucificado al Señor de gloria. Solo el Espíritu revela la verdad acerca de Jesucristo (v. 10); de modo que esas autoridades religiosas, intelectuales y políticas que pusieron su confianza solo en la sabiduría de este mundo no pudieron entender la sabiduría de Dios.

Versículo 9. Este versículo no se refiere a la majestuosa gloria celestial que aún no hemos visto. sino al plan de salvación de Dios para los pecadores perdidos. Pablo citó el pensamiento de Isaías 64.4 como una referencia al misterio ahora revelado en Cristo. Esto provee apoyo bíblico con respecto a la incapacidad humana de comprender la sabiduría divina sin la intervención del Espíritu Santo. Grandes oradores. filósofos profundos y eruditos intelectuales no pueden por sí mismos entender el plan de Dios para redimir a las personas por medio de Cristo.

Versículo 10. La diferencia entre quienes crucificaron al Señor de gloria (v. 8). y "los que han alcanzado madurez" (v. 6) es el discernimiento de la sabiduría de Dios revelada solamente por el Espíritu. Solamente el Espíritu de Dios entiende lo profundo de Dios. y solo Él puede dar entendimiento de estas cosas a otros.

3.0 Ejercer discernimiento santo

(1 Corintios '2.11-16)

 11 Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios.

12 y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido,

13 lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las que enseña' el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual

14 Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente.

15 En cambio el espiritual juzga todas las cosas; pero él no es juzgado de nadie.

16 Porque ¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién le instruirá? Mas nosotros tenemos la mente de Cristo.

Versículo 11. Pablo comenzó el versículo con la palabra porque, lo que sirve de introducción a una ampliación de lo que dijo en el versículo 10 en cuanto al rol del Espíritu Santo de revelamos las verdades de Dios. Pablo argumentó. por analogía. que el único que conoce lo que sucede dentro de una persona es el espíritu del hombre que está en él; una forma de describir a la conciencia de sí mismo. De manera que la única forma de que otros sepan lo que estamos pensando es que nosotros mismos les revelemos nuestros pensamientos. De manera similar, la única persona que realmente conoce a Dios es Dios. La única manera de saber algo sobre los planes y propósitos de Dios es que Dios nos los revele. Dios ha revelado su verdad a través de su Palabra y a través de su Hijo (Hebreos 1.1-2), pero también nos revela verdades a través del Espíritu de Dios. En el contexto del capítulo 2. el Espíritu Santo ha revelado a los creyentes el propósito salvador de Dios en Cristo.

Versículo 12. Pablo enfatizó que los creyentes han recibido [...] el Espíritu que proviene de Dios. El Espíritu de Dios está en abierto contraste y absoluta oposición al espíritu del mundo. una identificación que alude a las actitudes, valores, sabiduría y orgullo religioso del mundo.

Un aspecto del rol del Espíritu es revelamos a los creyentes lo que Dios nos ha concedido. ¿Qué es lo que Dios en su gracia ha decidido concedemos? ¡Nos ha dado salvación en Jesucristo! Tenemos su completa salvación desde el momento que recibimos a Cristo. Sin embargo, el conocer y experimentar todos los beneficios de esta I salvación es un proceso de aprendizaje que el Espíritu Santo se : encarga de llevar a cabo.

Versículo 13. Pablo estaba entre quienes habían aprendido mucho del Espíritu Santo. Su frase: lo cual también hablamos, afirma que trasmitía a otros lo que el Espíritu Santo le había revelado. Pablo evitaba las palabras enseñadas por sabiduría humana y utilizaba las que enseña el Espíritu. De este modo, estaba acomodando lo espiritual a lo espiritual. Quizá signifique que Pablo explicaba las cosas espirituales a personas que tenían una dimensión espiritual en sus vidas, personas que podían entender lo que estaba diciendo, porque ellas también tenían el Espíritu Santo para ayudarles. ¿Le gustaría saber qué era lo espiritual que Pablo estaba enseñando? Comience a leer las cartas del Nuevo Testamento que Dios inspiró a Pablo a escribir. Al hacerla, pida al Espíritu de Dios que lo guíe a las verdades que Él revela en ellas.

Versículo 14. El hombre natural es un término que describe a todos los que están sin Cristo. Las personas que están sin Cristo no tienen el Espíritu Santo para ayudarles a comprender la verdad revelada de Dios. Esta es la razón por la que no percibe[n] las cosas que son del Espíritu de Dios. En otras palabras, cuando se les expone la verdad de Dios no pueden entender o rehúsan creer. Por supuesto, este no es el caso cuando el Espíritu Santo obra para convencer a un no creyente de su necesidad de Cristo y ,la persona responde positivamente; pero Pablo no se refería a este tipo de situación. Su descripción se aplica al cinismo de los no creyentes cuando oyen a los creyentes hablar del mandato que estos tienen de compartir a Cristo con otros. Estas personas rechazan el evangelio y todo lo que este implica, considerándolos locura. Hacen preguntas como: "¿Cómo podría un hombre que no pudo salvar su propia vida hace 2000 años hacer algo por alguien hoy?" Los perdidos sencillamente son incapaces de entender la verdad del evangelio por sí mismos, ya que esta verdad solo se puede discernir o evaluar como verdad por medio de la obra del Espíritu Santo. En otras palabras, las personas que rechazan la obra del Espíritu en sus corazones no pueden desarrollar una manera de discernir la verdad de Dios. ¿Por qué, las cosas del Espíritu son locura, incomprensibles, y por tanto inaceptables para las personas no espirituales? Precisamente porque entender y aceptar tales cosas requiere facultades que da el Espíritu Santo y estas personas han rechazado el testimonio del Espíritu Santo.

Versículos 15-16. En vívido contraste con "el hombre natural" del versículo 14, el espiritual (el que tiene el Espíritu de Dios) juzga todas las cosas. Esta persona puede discernir la verdad del error. Esto no significa que una persona espiritual nunca cometa errores. Sin embargo, cuando hablamos de cuestiones espirituales, quien tiene el Espíritu no está sometido a quien no lo tiene -tal hombre no es juzgado de nadie-. ¿Qué significa esto? Los incrédulos no tienen el discernimiento necesario para emitir juicios correctos sobre los creyentes o sobre la validez de su fe en ,Cristo.

A continuación. Pablo incluyó una cita de Isaías. 40.13. Porque ¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién le instruirá? Estas preguntas tienen una respuesta obvia: Nadie. excepto Dios mismo. Por lo tanto, los que tienen el Espíritu del Señor tienen la mente de Cristo. La palabra traducida mente significa más que meros pensamientos; incluye la idea de una forma de pensar o disposición.

La declaración final de Pablo es importante por dos razones. Primero, conocer la mente del Señor y tener la mente de Cristo son para Pablo frases sinónimas. Para conocer la mente del Señor es necesario tener el Espíritu Santo. En consecuencia, tener el Espíritu es tener la mente de Cristo. Segundo. Pablo concluyó' su argumento iniciado en el versículo 7. Para entender la sabiduría de Dios hay que tener la mente de Cristo. De este modo, el Espíritu está constantemente revelando el misterio de Dios, específicamente, a Cristo y a este crucificado.

Sea sensible y obediente al Espíritu Santo en su guía diaria para mantenerlo a usted centrado en el Señor Jesucristo. El Espíritu desea revelarle más y más de Cristo y de lo que en su vida realmente importa; y lo que no. Dios le proporciona toda la sabiduría que usted necesita para vivir como un cristiano maduro.
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